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En la Península--Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id —Extran-
ero—Tres meses, íí'2ñ id. —La, suscripción se contará desde 1° 
y 16 rte Cada mes.—La correspondencia á \& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 25 DE OCTUBRE DE 1897 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rile Oaamartín 
61; y J . Jones, Paubonrg-Montmartre, 31. 
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LA UNION T EL FENtS ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS RE.UNIDOS 
O 

D01...C.ÍÍ0 social: .MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM 1 (Fíiseo de Recoletos) 

«-4.RA3ÍTÍAS 
Ctipital 
Prim»B 

800¡«i efectivo. 
y reservas. 

Pesetas 

TOTAL. 

12,000.000 
44.028.645 

56.028.645 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta glaii Compifila nacional asegura 
coutia los riesgos de incendio. 

El gian desarrollo dfi sus operaciones 
acredita la confianza qne inspira al públi­
co, habi«ndo pagado por siniestros desde 
el ftúo i864, de su fundación, la snraa ds 
peseta^ 64.G50 087,42 

Sabdirección ea Cartitgeaa: Sra. Viuda de Soro y C. 
O O ' X t r — _ 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de segaros contrata to­

da clase de combinaciones, y especialmon-
te las Dótales, Rentas de edacación, Reo-
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri­
mas más reducidas que cualquiera otra 
Compañía. C 

Plaza de los Caballos núm. 15 G 
=.=1 -yooS 

BERGANTÍN GOLETA •'fflANOUTA 
V E N T A VOLUNTAILIA. 

Se admi ten proposiciones para la compra del ci tado buque, per­
teneciente á la matr ícula de esta provincia mar í t ima, de 181 to 
ne ladas de registro y que ha sido apreciado por el per i to D. To­
más Guardio la en 6.600 pesetas ,. 

L a venta se hace con todos los pertrecho^ y enseres que e l b a r -
co t iene ac tua lmente en este puer to donde se hal la fondeado y 
puede verse 

Las proposiciones se dir igirán por escrito á los Sres. típQttorüo, 
calle del Pr incipe de Vergara , has ta el d ía ú l t imo del eoryiente 
mes de Octubre. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de rnaqulo ria 

J2. CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquioas de ex-
Iraición y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, ai ero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Madame Nottín. 
Ha llegado con nn boiiiLo y va­

riado surlido de sombreros pa­
ra señoras, procedente de las prin­
cipales casas de París. 
Calle de Palas núm. 2, entresuelo. 

¿ES BURLA? 
Ha dicho el secretario do Esta­

do de la Marina yankee, que los 
Estados Unidos ban hecho cuanto 
les era posible pare evitar las ex­
pediciones flliiiusleras; y, al electo, 
asegura que el tesoro norte-ameri­
cano ha gastado en vigilancia dos 
millones de duros. 

Sin duda ha creído ese secreta­
rio que habla á un país de idiotas. 

¡Vigilar! ¿Cuándo? ¿.cómo? ¿en 
quó ocasión? ¿con qué frnlo? Nun­
ca; de ninguoa manera; con nin­
guno. La vigilancia de los Estatúes 
Unidos ha sido solo apárenle; sola 
cuando el consulado español ha 
denunciado ú los laborantes que 
se ocupaban en reclular gente, 
comprar armas, Uetar buques y 
dar órdenes para el embarque, 
es cuando la marina norte-ameri­
cana se ha puesto sobre la pista 
del buque fllibuslero, no se sabe si 
con el propósito de darle caza ó 
de convoyarlo para qne llegara 
sin tropiezo á Cuba; porque hasta 
ahora no hay noticia de que esa 
marina que ha gastado dos millo­
nes de duros en vigilar, haya he­
cho fracasar una sola expedición. 

Lo que pretende el secretario de 
Estado del g<Obierno yankee es sin­
cerarse; la conducta de su nación 
para con la nuestra es tan burda 
que hay que explicarla de algún 
modo, aunque sea fallando a la 
verdad, que es lo que hace ese 
funcionario; pero es inútil. De ser 
verdad lo que afirma y si hubiera 
tenido inlerásese gobierno en re­
primir la burla quo han hechO' del 
derecho internacional los laboran­
tes, lo menos (iu(; hubiera hecho 
es abandonar á su suerte á los co­
gidos en ílagrante delito de con­
trabando de armas; y como tuvo 
ocasión de probar su -buena íó 
cuando el caso del AUance y des­
pués cuando el más grave del Com-
peiitor, y en vez de hacerlo así, en­
tabló reclamaciones para salvar á 

los reos, hay derecho a n e g a r l o 
que afirma y á creer que los mó­
viles en que ha informado su con­
ducta han sido bastardísimos. 

Loque se ha hecho en los Esta­
dos Unidos en ese asunto de las 
expediciones, es seguir el consejo 
del senador Davis, que con una 
desvengüenza de que no hay ejem­
plo, ha di»ho: 

«Debemos apoderarnos de Cu­
ba cobarde y solapadamente, sin 
que nos cueste sangre ni dinero». 

Bien dice un colega comentando 
esas palabras: 

Si en nuestro país hubiera un 
diputado que se atreviera á acon­
sejarnos una conducta idéntica, no 
habría bastantes guijarros para 
arrojárselos á la cara. 

E'.s verdad que entre los Estados 
Unidt.^s y España hay enorme dife­
rencia. Esta es la nación de Don 
Quijote .V eu aquella debió nacer 
Sancho i-.'anza. Por eso aquí se rin­
de culto á la hidalguía y allí no 
hay más DivOS que el dollar. 

Aquí una proposición de cobar­
día sublevaría basta las piedras. 
Allí se acepta e.n prin^'ñ^iO) Y si 
conviene se aprueba. 

BATALLA DE LLÜCHMAJOK 
25 de Octubre de 1249. 

Nada conforme D. Jaime de Mal lorca 
con la situación en ^ue le había coloca­
do D. Pedro el Ceremonioso, de Aragón, 
al despojarle de su r(íino, para reco­
brarlo reclutc'i un ej¿rcito de íi.OOO in­
fantes y 400 caballos, franceses los más, 
y en 22 buques que lo, prestó la reina 
Juana de N:'ipolcs trasladóse con su 
gente desdt- las costas de Provenza á 
Mallorca, donde desembarcó sin difi­
cultades. 

Noticioso el gobernador, D Gllaberto 
de Centellas, del arribo de los expedi-
(iionarios, de acuerdo con el do Coree 
ga y Cerdeña, D. Rimbaldo de Corve-
ra, que oaaualpente se hallaba en h\ is­
la oon algunas compafiías, reclutaron 

hasta 20.000 peones y SOO caballos, ca­
si todos naturales del pais, y con ellos, 
arabos gobernadores, corriei'on ni en­
cuentro de la gente do D. Jaime, 41a 
cual hallaron en el campo de Lluchma* 
jor. 

Como los invasores era gente merce­
naria, faltábales ese espíritu tan impor­
tante en las tropas, ese amor & la oau» 
sa que defienden que tantas voces hft 
dado la victoria á la parte más débil de 
los dos que luchan. Y por esto, luego 
que vieron la superioridad de los ma­
llorquines empezaron 4 ftaquear, Uor 
gando esto á su colmo cuando se ^mpo» 
zó el combate y se sintieron castiga­
dos. 

Don Jaime hizo prodigios de valor (il 
frente de su caballería y sn arrojo, en 
más de una ocasión reanimó & sus tro­
pas, haciendo concebir la esperanzia de 
tener un término la iucha muy distinto 
al que en un principio se creyó. Todos 
los esfuerzos leí valeroso y destronado 
monarca fueron inútiles, pues en una 
de las cargas que llevó á efecto, recibió 
tan numerosas y graves heridas, quo 
cayó moribundo en tierra, siendo r9•^ 
matado por un almogávar de BwrUnt 
que le coi'tó la cabeza. 

CESAR. 

(Prohibida la reproducción). 

Desde Madrid 
i 

Seflop Director} 
j.'fay Sr. mió: Entre todos los problc 

mas >iue palpitan hoy en la opirión, se-
guramente el luás interesante es el ser­
vicio obi'igatorío. 

El criterio de jiieticia que determina 
((ue las cla.ses aconioiada^ y ios deshe­
redados viei't'in tiu sanjíre |>or igual en 
defensa de la patria y de! orden, se ha 
desbordado en la opinión, tai voz en 
momentos poco oportunos; pero el he­
cho es innegable para todo el que pi«n-
sn y para todo el quo observa. 

Si las necesidades de la patria hioio-
raq preciso mandar á América y á Asia 
otro «yército numeroso, sin el servicio 
obligatorio seria esto muy difícil do lo 
grar. 

Por esto he sostenido, y sostengo, 
que el momento c« inoportuno, pero veo 

Ulix , 

as fuerza. 
•jeliendo.° 

y devr 
en c 
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mm !f EL HECHiZAQO 

CAPITULO PRIMERO 

EN EL. MAR 

LiNGUK espectáculo presenta la naturaleza 
tan magnifico, como esas inmensas llanu­

ras que cubren Ja mayor parte del globo. ¡El mar! 
Espejo solitario y magestuoso donde la aurora, el 
sol y la luna se miran desde la» alturas del firma­
mento; Jago unas veces dormido bajo el aliento de 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

La Estrella segnía su rumbo; una densa oscuri­
dad la rodeaba: oí piloto eon el timón en una manó 
«octiultaba ol último respLindor del horizonte y lo-
vantaba la otra de vez en cuándo para firraduar Ta 
faersta do la brisa y la parte hacia donde veiiíá'. 

León, Martin y MUIan, se hallaba» de pie, al lado 
de éste hombre, como tres estatuas de hierro. 

Arcabuz se había tendido en uno de los estremos 
de la cubierta y se habla quedado dormido. La tri­
pulación se hallaba en ÍU puesto. 

Por una hora reinó un silencio profundo: solo lá 
mar elevaba sa acento como insultando el poder del 
cielo. 

Las velas extendidas del bergantín formabaii nî  
lúgubre redoble; las jarcias se estremeeian violentf* 
mente de cuando en cuando, á impulsos do las boj 
canadae de viento: un farol sujeto dê  una cnerda 
alumbraba la parte donde se hallabao ¿Ipiloto jj.los 
tres jóvenes, dejando caer sus rayos sobre una agu­
ja colocada dentro de un pequeño nicho. 

—Tres veces ha variado la brisa, dijo el patrón y 
ha recorrido una parte del cuadrante. , , 

—¿De adonde viene ahora? pro.iíüntó el capitán. 
—DeN. O. , :, . , • •,, ..••:.•.„ 
—¿Es ventajosa para nosotros? 


